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pazo de una idea que choca con otra.

Esa lucha de los ánimos que vacilan y

al fin se convencen, es la lucha del

presente: así también hay depuración

de personalidades xjlíticas, sentencia

del criterio público, huida vergonzosa

del tirano y triunfo de la dea noble,

que engendró el amor á la patria. Los

escritores independientes jamás forma-

rán en los batallones.
t

Y un pueblo de historia tan glorio-

sa, sufiirá paciente el despotismo de

un falso demócrata? Serán estériles

sus luchas por la libertad republicana.

No; vendrá el día en que )or la prensa

indeendente pida libertad al gober-

nante, en que le exija garantías y le

imponga deberes: y el gobernante ce-

derá porque el grito de la prensa y de

la opinion, será avasallador y terrible.

Ya lo dijimos: la revolución sangrien-

ta xpiró en Tuxtepec: la lucha de la

idea es la lucha de la civilización.
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EL INDEPENDIENTE.

Confidencias.
Vago á la m.lrgen del Lerma

Esperando á que se duerma
El sol tras de las montañas

I Oh noche ! bien te acompañas

Con mi alma de amor enferma.
Como si fuera delito

Hacer público mi amor

Como una ley está es:rito
Que de pasión el grito

He de ahogar en el dolor.

Hasta aqui, sin que mis huellas
Deje marcadas mi llanto

Vengo á hablar con las estrellas;
Mis confidentes son ellas

Tara llevarte mi canto.

Aquí, sin que el alma tema
A los vientos entregarlo

Te llama mi amor, que extrema
Un deseo que me quema

Cuando tengo que callarlo.

Aquí cesa mi altivez

Y se abre mi corazón
Para decirte otra vez

Que si eres de mi alma juez

Has de darle tu perdón.
No me juzgues delincuente

Que harto hago con ocultai

El fuego que mi alma siente ....
Pónle, pónle dique al mar,

Calla la voz del torrente. ... .
"

Dete'n el rayo que es ira

Y rompa su débil mano,

Como cuerdas de una lira

Los bejucos de Palmira
Y las fibras del Panano.

Imposible! Como intentas
Que pueda acallar entonces
Del corazón las tormentas?

Matar el amor que alientas?

Primero ablandarás bronces.

Nó mi bien! harto he llorado
Para dar vuelo á mi amor

En este sitio apartado
Adonde el letal rumor
De la envidia no ha llegado.

Y mientras la luz defiende
Para abrir nuevas corolas

Y el sol en la mar se enciende
Habla mi alma con las olas
De lo que el vulgo no entiende.

Almaviva.
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Señorita S. . . .

rfasta cuando los gusanos de tu in

diferencia corroerán la mazorca de mi

constancia?

Hasta cuando sigues colmando la

cuartilla de mi amarguia, con las fru

tas de tus crueldades?

Por qué no dejas qué los estorninos
de tu cariño invadan el rastrojo de mi

corazón y ahuyenten para siemjre las

langostas del pesar?

Tú sabes S. a lorada que en el bidón

de mi alma no cabe otra postrera que
la de tú amor.

Tú que la mata de mi (áriño crece
de día y abundante cosecha.

Tú qc el chinchorro de mi fantasía

está constantemente ocupado con tu

nombre.

No permitáis, juies S. amada, que el

verano de tu desdén seque el conuco
de mis afectos. '

No permitáis que las garrapatas de

la ingratitud se ceben en la humih'e

oveja de mi ternura y la obliguen á sal

tar el tranquero de mi :u:iencia.

Mira con ojos de invierno los reto
ños de mis j)ietensiones y riégalos con

aguacero de tu consentimiento, para

que jronto podamos vivir bajó el te-

cho del trapiche del matrimonio y gus

tar las sabrosas y dulces rasjiaduras de

la felicidad conyugal.

Tuyo siempre.
B. Mazano.
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Génova, fué treato de sucesos legenda-

rios y de prozas admirables.

Las veleras naves españolas siguie

ron las primeras el rastro que trazara

la "Santa Maria:" iba en ellas el espí-

ritu guerrero de la Edad Media encar-

nado en un soldado. Detuvieron su

carrera en las playas arenosas de un

reino poderoso, cuyo monarca tenia

por vasayos patriotas laboriosos y don

de había un santuario, en un bosque

sagrado, dedicado á la libertad, dei

dad salvaje que velaba la América, una

diosa semidesnuda, con arreos de in

día, de faz grotezca y sin destellos de

grandeza en sus ojos negros, porque

aun no despertaban sus iras las ruin

dades de los tronos caducos de la

Europa.
Al tocar las pesadas anclas las rocas

duras de aquellas costas, tembló el

sangriento pedestal de Mexitli, y al

ruido de las espadas que salian de sus

vainas, aprestándose al combate, vaci-

lo en la cabeza del valiente Xocoyot-zi- n

la corona de su Imperio. Y se

trabó la lucha : el conquistador pelea-

ba poroue qjeria hacer de ese pueblo

un esclavo de su rey; el indígena pelea

ba poique se lo reclamaba su patiia.

El 13 de Agosto lañaba al escuchar

la fatídica voz de Netzuhualj illi cuan-

do predecía la llegada de los hijos del

sol ; era un pueblo que reconociendo

la dignidad de sus derechos, rutaba el

lazo que lo esclavizaba ; que aprove-

chando la lección de patriotismo que

la noble España daba al mundo, lu-

chando por arrojar d.d trono á José
Bonaparte, tomaba las armas para de-

fender su libertad. Ya no existia

Cur.lahuac el patriota, ni Cuauhtemot-zi- n

el heroico; pero vivían Hidalgo y

Morelos. El espíritu de los hijos de

Tenoch habia sido purificado en el

crisol de los siglor. Va no era su pa-

tria el Imperio de Anahuac, por cuya

defensa morían cegados por el patrio-

tismo, alia hacía tres silo?, su patiia

de ahora era la República Mexicana,

por instituir la cual morían con heroi-

cidad, divisando en el horizonte del

campo de la batalla auroras de liber-

tad.

Durante once años bregó España

por retener lo que ante la razón y el

derecho no le pertenecía. Durante

once años se empaparon los campos

con sangre de sus dueños y las monta-

ñas repitieron el incesante cañoneo de

los combates.

Un soldado, que dió á I.i causa del

pueblo que se emancipaba, el cont gen-

te de su valor mercenario, se declaró

Emperador cuando aun no oieaba el

sol la sangre de los héroes en el fondo

délos vallen; pero allien Padilla están

sus huesos, que fué merecidamente

castigado su desacato: la historia (,ue

registra las heroicidades dé los patrio-

tas, no lo designa por su nombie.

Después, cuando la naciente repú-

blica reclamaba el esfuerzo unido i!t

sus hijos para cimentar su vida de

pueblo li'ore, algunos incautos engen-

draron discordia y envidias donde so-

lo debian haber reinado la fraternidad

y el trabajo. Las revoluciones intes-

tinas se sucedían unas á otras, á veces

en el desorden d: aquellas luchas fra-ticid-

aparecía el altivo pabellón de

alguna nación poderosa, que confian

do en los laureles de sus legiones creia

hacer de México un esclavo sumiso.

Y aun se alzó un trono, pero cayó con

estrépito, sepultando en sus escombro

al Soberano y sus delenscrcs.

El hermano ya noqticria lu !..ir ton

el hermano: haliian reñido porqu: on

instinto ciego biiv ab.ui liberta 1, co-

mo la fiera que dcsjiad.ua cuando tie-

ne hambre, 1,1 desengaño amargo

de la esteulid.td de su luchas hito

caer de sus manes .t a ñus ensan-

grentadas,

l'n guenilVio pomelo paf auf;.u
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tero el carnicero vino á comprarme

aceite, me pidió que le cambiase una

mone la de oro, tomó la plata, de la

que quiso apoderarse y huir, y enton-

ces le cogi la mano y le traje hasta
aquí.

El juez respondió:

Dejad aquí el dinero y volved ma

ñana.

Bauakas. á su vez, refirió lo que le

había acaecido con el pordiosero. El

juez le escuchó, y luego ordenó al men

digo que explicara el caso.

Estaba yo á caballo orgullo el por-

diosero cuando el me pidió que le

admitiese á la grupa para conducirle

hasta la plaza. Accedí, y lo llevé has-

ta donde me dijo; pero se negó á des-

cabalgar, diciendo que el caballo era

suyo, lo que es falso.

Dejad el caballo aqui y volved ma-

ñana repuso el juez.

Al siguiente día, inmenso concurso
acudió á conocer las decisiones del
magistrado.

El sabio y el patán llegaron prime
ro.

Vete con tu mujer! dijo el juez al

sabio, y que den al patán cincuenta

azotes.
Ma-chó- se el sabio con su esposa y

el patán sufrió su castigo ánte el con-

curso.

Después llamó el juez al carnicero.
El dinero es tuyo, le dijo.

Y señalando al aceitero, añadió:
A ese cincuenta azotes.

Lleó el turno de Bauakas y el por-

diosero.

Reconocerías tu caballo entre otros

veinte? preguntó al emir.
Le conocería.

Y tú?

También repuso el mendigo.

Sigúeme dijo el juez á Bauaka?.

Se dirigieron á la cuadra ; el emir
reconoció en seguirla su caballo entre
otros veinte.

Después el juez hizo ir al mendigo á

la cuadra, le ordenó que señalase el

caballo y el mendigo señaló el mismo

que ántes había señalado el emir. Vol

vio el juez á su sitio y dijo á Pauakas.

El caballo es tuyo, tómalo!

Y ordenó que propinasen al pordio-

sero cincuenta azotes.
Cuando el juez se alejaba, Bauakas

se dirijió á él.

Que me quieres? le dijo el juez

Acaso estás descontento de mi sen-

tencia?

No; estoy satisfecho de todo re-

puso el emir solamente deseo que

me digas como has everiguado que la

nvijer era del sabio y no del patán, el

dinero del carnicero y mío el caballo.

En cu:into á la mujer del sabio, la

lla'né cita mañana y le dije: "E;ha
tinta en mi tintero " Tomó el tinteio,
lo limpió pronta y cuid liosamente, y

lo lien ) de tinta ; luego estala habitua-

da á ésta labor. Si hubiera sido mujer,
ó ae en perplejidad ó hace un desa-

guisado. Di ahí ikJuj qui el sabio

tenia razón.

En cuanto al dinero, lo hice deposi-

tar en una cubeta llena de aguí, que
observé ésta mañana para c :rcorarme
si sobrenadaba el aceite. Si el d.neio
hubiera sido del aceitero, éste lo ha-

bría impregnado con el contacto de

sii manos: como el agua permane-

ció límpida, el dinero no podía per-

tenecer sino al carnicero.
Por lo que hace al caballo, el caso

era m is difícil. El pordiosero recono-

ció tan pronto como tú el caballo entre

o'.ros veinte. Yo le sometí á ésta

prueba, por ver solamente quién reco-

nocía primero el caballo. Cuando tú

te acercates áél, el caballo volvió la

cabeza para mirarte, en tanto que,

cuando el mendigo lo tocó, bajó las

orejas y encogió una pierna. Ya ves

como averigüé que eras el legítimo

propietario.
Entonces Bauakas le dijo:

Yo no soy mercader, yo soy el emir

Bauakas. Vine a pjí para averiguar si

era cierto lo que de tí se decía. Qu.
do convencido de que eres un juez há-

bil y sabic. Pide, pues, lo que quie-

ras.
No necesito recompensas respon-di- ó

el juez me roncidero bastante

agraciado con la enhorabuena de mi

emir.

Un aldeano decía A un vecino: Si

continua aíí este tiempo todo va i sa- -

ürse de la tierra.

Ni lo digas, yo teng tro imijoics en

el cementerio.

Un amigo mío visita A otro que ivc

en una mísera i;tiai Jilto. I I vixitaiu

le secUrcmeec de ct cu cuando, co-

sido i picotaos por scics caM mi io.
tópicos,

Como puedes vivir av?dij.. el ah-g-

cu tono (oiiipuMVo.
Ya lo ve 1 INloy svi n el u

do!

I'.ho lio, pnd'tn.tmc ; tu ,tiv
más habitado que U Oun,

!tf
AMERICAN CASH REGISTER CO.,

230 Clinton St., Chicago.

Avaricia.
Siendo yo muy joven, casi un niño,

paseaba una tarde jor el verde césped

de la campiña, aspii ando con delicia

las perfumadas Imsas que inquietas y

juguetonas acariciaban mi rostro, cuan-

do de repente, al penetrar en el más

apartado sendero del bosque, vi caer

á mis pies una preciosa margarita que

sin duda acababa de desprenderse de

su fresco tallo.

Con emocionados ojos contemplaba

aquella pobre flor cuya vida se extin-

guiría al empezar á dibujarse en el ho-

rizonte las primeras tintas de la noche;

extraño ruido de pasos me hizo vol-

ver el rostro y vi con sorj)resa arada

junto á mi una señora, ni jóven, ni

linda, pero lujosamente ataviada, que

me decía con voz temblorosa:

Os ruego, caballero que me deis esa

margarita.

Es cierto que yo hubiera querido

ofrecérsela á la pura y sencilla aldeana

que había compartido conmigo la no-

che ánte su modesta vivienda, pero

no pude resistir al ruego de la desco-

nocida y la entregué la flor, d ani-

dóla:

Puesto que la queréis, tomadla, se-

ñora.

Otro día ménos jóven ya, jxbre y

triste, paseaba mi degracia jor las en

ojadas calles de París; cuando aper--

cibí en medio del arroyo, sobre un

montón de basura, una moneda de oro

que brillaba.

Rápidamente, con avidez, loco de

a'egría y entusiasmo, recogí aquel ob-je- .o

precio o, guardándole en uno de

hs bo'sillos de mi chaleco.

Una men Jig 1 sucia y desarrapada

que el azar ó la necesidad había lleva-

do hasta aquí sitio, mi tendió su des

carnada mano, dkiéndome con tono

lastimero:

Dadme esa moneda, por el amor

de Dio d

Vo hubiera oddo con aquel tesoro

darme un opíaro banqueteó comprar

el último libro de mi poeta favorito,

pero era tan desgarrador el acento de

aquella desgiaciada, que no pudiendo

resalir la compasión que me inspira

ba, le entregué el luis de oro.

En otra ocasión, jóven ó viejo, rico
ó j)obre, no recuerdo, paseaba mi de-

sesperación á orillas d?l mar, en cuya

tranquila superficie se reflejaba la luz

de h luna.

Kntre la finísima arena que tapiza-

ba el suelo, distinguí una estrella de

sin igual hermosura que acababa de

desprenderse del fiamamento ; era muy

brillante y venía de tan alto, que bien

merecía la pena de recogerla.

Aceitó á jasar ta aquel momento

la más adorable de las princesas, jó-

ven. hermosa, rica ; ah! cómo despe-

dían relámpagos sus azules ejus tn la

oscuridad de la noche.
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l'n Juez Modelo.

El emir de Argel, Bauakas, quiso

averiguar por si misino si era cierto

que en la capital de la provincia había

un juez dotado de tan extraordinaria

habilidad, que infalib'ement? descu-

bría la verd id, no habiendo ningún

bribón que hubiese logrado darle gato

por liebre.

Pauakas se disfrazó de mercader y

se dirijio á la ciudad en que residía el

juez.
Al entrar en la población, un por-

diosero se acercó al emir pidiéndole

una limosna.

Pauakas le dio unas monedas é iba

á seguir su camino cuando el pordio-rer- o

lo detuvo.

Qui quieres? N'o te he dado li-

mosna.

Me has dado li.nosiu, pero hazme

el favor de llevarme en tu caballo has-

ta la plaza de la ciuiai para que los

camellos y los caballos no me estro-

peen.

El emir hizo subir d la grupa al

mendigo, y así llegaron á la plaza. De-

tuvo Pauakas al caballo, pero el me

no se apta'ia.

Por qué no te apeas? Vamos bája-

te, que ya hemos llegado.

Por qué me he de abajar? Este ca-

ballo es mió. Si de buen grado no me

lo das, vamos á que el juez dirima el

caso.

La muchedumbre que les rodeaba,

oyendo la discusión, gritaba:

Id donde está el juez, que todo lu

pondrá en claro.

El emir y el pordiosero compareció

ron ante el juez.

Antes de que tocase su turno al

emir, el juez llamó ante t'l á un sabio

y á un patán, Ambos desputaban á

una misma mujer.

El pat ín afirmaba que era su mujer;

el sabio que era la suya

Después de cirios el juez, dijo:

Dejad la mujer aquí, y volved ma

ñaña,

Seguidamente entraron un carnice

ro y un aceitero. El carnicero estaba

cubierto de sangre y el aceitero de

manchas de aceite.

El carnicero tenía dinero en la ma-

no y el aceitero sujetaba la mano del

carnicero.

El carnicero decía:

Yo he comprado aceite A este hom-

bre, saqué mi bolsa para jugarle, cuan

do me agarró la mano para robarme

ti dinero, y hemos venido á tu presen-

cia, yo teniendo mi bolsa y él agarran

do mi mano.
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